
	 

	VERSOS DESDE LA LLUVIA

	 

	Se trata de una obra intimista. Una mirada introspectiva al mundo de las emociones, derivándose en ideas plasmadas con sencillez. Un viaje al interior que fluctúa entre sombras y esperanza. Un viaje marcado especialmente por el desamor, la idealización y el choque con la realidad, Que invita a no perder la fe a pesar de todo, a reconstruirse. Un viaje de contradicciones, historias para olvidar que el corazón insiste en recordar. Un desahogo vital reflejado en un conjunto de poemas inconexos, pero profundamente ligados entre sí a través de un tiempo de nostalgia.

	 

	 


EL MES DE ENERO 

	 

	Es extraño, no me siento

	yo cuando me miro al espejo.

	Puedo escuchar el tic-tac de

	un delicado reloj de cuco

	que nunca sonó a tiempo

	de hacer las cosas bien.

	Mañana es pronto todavía.

	Y así pasó el mes de enero.

	Año tras año. 

	Siempre era enero en mi vida,

	la que comenzaba con 

	buenas intenciones

	que diluía en trescientos sesenta

	y cuatro días

	de ansiedad.

	 

	 

	 


TIEMPO DE OLVIDO 

	 

	Despeinada, como alma que madruga 

	para abrazar el tiempo

	que le queda. 

	Un sol de dudas escapa a la chistera

	que el mago volvió añicos

	con sus trucos de seda. 

	En sus manos, una postal de amor, 

	cual último retazo de sacrificio. 

	“No mires atrás”. 

	Te espera la mañana del nuevo día. 

	 

	 

	 


VIAJE INTERIOR 

	 

	En la medianoche de mi vida

	con el verde de mis ojos apagado, 

	con los latidos lentos y cansados

	de sostener un corazón a la medida;

	en la medianoche abro mis alas, 

	subo a la cima de mi propia existencia, 

	me lanzo del ayer al precipicio, 

	emprendo el vuelo que tanto anhelaba, 

	y me descubro, cielo, en tu presencia. 

	 

	 


TU AMOR 

	 

	Esas alas del cisne

	blancas alegorías

	de tu boca en la mía,

	quisiera volver a abrir

	esta mañana de abril

	turbia como el alma mía,

	que se quiere despedir

	en el punto de partida.

	 

	 


FRENESÍ 

	 

	Escucha... ¿No oyes el viento

	agitar las amapolas?

	Y tú te sientes sola...

	¿Qué pensamiento cruel,

	mi niña te derrumba?

	Yo saldré de mi tumba

	y cantaré, una nana

	mi niña, si te sientes sola.

	 

	 


TRÁEME

	 

	Tráeme sol de nuevo

	los sueños de primavera,

	 

	los que derramaba cantando

	como si no existiese un mañana.

	¡Tráemelos, te lo ruego!

	¡Sin prolongar más la espera!

	Este obstinado invierno va durando;

	ya no tengo ni abrigo, ni ganas. 

	 


LO QUE FUIMOS

	 

	De la tierra un crujido

	va emanando…

	Tú caminas, yo camino,

	sin encontrarnos.

	 

	Al ritmo de nuestros pasos

	suenan arpas y flautines:

	su sonido va guiando

	nuestro destino…

	 

	Flotando en el mar tu barco,

	mi hogar sobre la montaña…

	Esas notas nos engañan,

	pasamos y no nos vimos.

	 

	El eco de las hojas secas

	grita al aire lo que fuimos.

	 


AUTOPINCELADAS

	 

	Te pinto con palabras

	un cuadro abstracto

	de ideas

	para que lo cuelgues

	en la pared

	vacía de tu alma.

	Y así, cuando

	agonices de rabia

	contra el mundo

	tal vez, 

	solo tal vez,

	quieras coger tú el pincel,

	cambiar sombras

	por luces

	blancos por grises

	negro por amarillo.

	Y te detengas solo

	al traspasar con él,

	hacia tu alma,

	su brillo.

	 

	 


El AMOR MÁS IMPERFECTO

	 

	La rueda gira y gira. 

	Te amo, te detesto. 

	Maldito insomnio.

	Voy. 

	Vengo. 

	Me abrazas. 

	Duermo.

	Me mimas,

	sueño.

	La piel bajo

	una sábana

	de sentimientos.

	¡Que no!

	¡Que ni me mires!

	¡Que no te quiero!

	Dime:

	¿me estás mintiendo?

	Que contigo

	no vivo

	que contigo

	no puedo

	que contigo la vida

	se me va en

	un momento...

	Corazón mío, dime:

	¿me estás creyendo?

	 

	 

